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A veces conjuramos lo que no deseamos relatándolo, convirtiéndolo en 
palabras, textgiéndolo.

Este texto tiene que ir dedicado a mi tatarabuelo Felipe María de la 
Asunción Méndez Flórez, curato de Oencia en 1851. 



Fomentamos la cultura del bit, y la 

volcamos a papel (átomos) siempre que el 
objeto merezca el esfuerzo.

Bitaren kultura sustatzen dugu, eta paperean 
(atomoak) jaurtitzen dugu, obxetuak alegina merezi 

duen bakoitzean.

Fomentámo-la cultura do bit, e volcámo-la a papel 
(átomos) sempre que o obxecto mereza o esforzo.

Fomentem la cultura del bit, i l’aboquem a paper 
(àtoms) sempre que l’objecte mereixi l’esforç.

Nous encourageons la culture du bit et la rapportons 
sur papier (atomes) pourvu que l’objet en mérite 
l’effort.

We foster bit culture and convey it on paper (atoms) 
provided that the object deserves the effort.
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Relato del curato
Estudié periodismo y sé científicamente que la 

“objetividad” (así, en absoluto) no existe. Siempre 
dejamos el marchamo de nuestra subjetividad en todo lo 

que hacemos.
Por eso para narrar hay que ponerse desde “afuera”.

1 Intro. 2 Mea culpa. 3 Sana sanita. 4 Lo más mínimo

1 - Intro
Me asombra la cantidad de curanderos que ha dado 

a conocer Youtube. Cada uno de ellos genera mercado, 
así que ¿porqué frenarlos?

He podido seguir uno de cerca (doctor alemán, no me molesto 

en buscar su nombre para no hacerle publicidad) y me ha destapado 
varios velos:

1 -Hemos criado una generación de 
expectadores de tv. que han olvidado los 
principios básicos de la razón. Tan básicos 
como la diferencia entre físico y mental.

2 -Han asimilado que todo lo que ven en tv. es 
realizable.

3 -Y cuando enferman, en vez de acudir a 
Hipócrates a través de su farmacia y su 
médico (que es que la farmacéutica le cae gorda, no sabes?, y el 
médico es un fracasado que se ha tenido que venir a este pueblo a 
ejercer porque en la capital no lo querían. Aquí gana menos pero 
también tiene menos trabajo, no sabes?), acuden a 
Youtube. Como allí, siguiendo los titulares, 
encuentran mil “remedios contra el cáncer”, 
buscan el que mejor se adapta a su dieta y a 
sus posibilidades, y pasan del hospital. 



2 - Mea culpa?

Me siento responsable de esta mala educación por 
no haber tomado atención (ver nota 1) en su día, del 
fenómeno para evitarlo. 

Pero entonces no había redes sociales. 

Y ahora la única cura posible para este mal, es 
educarles, al tiempo que nos educamos (porque para nosotros 
también es nuevo todo esto, nadie podíamos prever las consecuencias futuras de 
los acontecimientos) en el uso correcto de las nuevas 
herramientas.

3 - Lo más mínimo

Y saber que de cualquier noticia, hay que tener 
siempre clara la fuente, el autor y la fecha de la misma 
para permitir un posterior seguimiento.

E ir descartando bloques de fuentes “no autorizadas” 
por nosotros mismos: 

-Youtube no es buen reservorio de 
información fiable si no es con un filtrado a 
fondo.

-Wikipedia sí es un reservorio de 
información fiable.

-La prensa, cuidando siempre la fuente.



4 - Sana sanita
culito de rana, si no curas hoy, curarás mañana

Cura (“cuidado”, derivado del latín “cogitare”, que 
significa “pensar”) ha incrementado su olimpo 
significante a través de la historia para dar: 

cura-curato (sacerdote) 
curar (medicina) 
curación (antropología) 
cuidado (atención) 
cultivo (procreación) 
cultura (cultivar en el sentido agrícola)

Todos dirigidos a “cuidar”, restaurar un cuerpo 
enfermo. 

Y ¿quién no está enfermo? Si no lo está, lo estará. 

Quizá mientras el mal es sólo mental, habría alguna 
forma de abordarlo para impedir la enfermedad. 

Pero en cuanto ha alcanzado una realidad física, 
de átomos medibles, en forma de tumor, ya no estamos 
capacitados mentalmente para seguirlo abordando. 

Lo tiene que tratar “objetivamente”, desde afuera de 
la seducción autocomplaciente del propio sujeto, 
alguien que esté motivadamente activo a la búsqueda 
de la mejor solución “objetiva” posible. 

Es decir que, efectivamente, debemos huir de caer 
en manos de un carnicero que lo que esté deseando 



sea mantenernos enfermos para incrementar sus 
ingresos. 

Debemos intentar evitarlo, pero también tomar 
conciencia de que en cualquier caso las manos en 
las que caigamos, no está en nuestra mano 
elegirlas.

Es decir, que en el proceso de curación, las 
decisiones sobre qué comer y cuánto comer no están 
en función del gusto estándar, sino en función de los 
indicadores “objetivos” que marcan las máquinas que 
están conectadas a nuestro cuerpo.

Y por tanto en el proceso curativo intervienen dos 
sujetos: el paciente y el médico. (En un juego de palabras 
podríamos considerar si el médico sería más bien “impaciente”, pero esa sería otra 
historia). El resultado será producto de la buena dinámica 
que sea capaz de generar ese equipo. El médico 
decidiendo y el paciente obedeciendo.

Tema base tonto, por otro lado, que si hubieran 
hecho la mili esta generación, lo sabrían: para bien 
mandar hay que aprender a bien obedecer. Y digo 
“bien-obedecer”, que no tiene nada que ver con la 
“obediencia ciega”.

Así que, ánimo: 
acepta las reglas del juego o carga con las 

consecuencias.

Nota 1: la atención parece que se pone de moda (enlace a artículo de prensa del 
libro de Julia Bell “atención radical” https://www.eldiario.es/cultura/libros/
atencion-radical-llamamiento-desactivar-notificaciones-movil-volver-
abrazos_1_8040682.html)

adelgado@acta.es Portela 16-7-21
© copyleft, de libre distribución citando procedencia.

mailto:adelgado@acta.es


"Libro de Órdenes 1828", referencia 4/3-16 del Archivo 
Diocesano de Astorga, en la página 90.

Relación de aprobados y destinos de cada uno de los 
seminaristas del curso 1851 del Seminario de Astorga.

 


